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La njujcr niadrüe^a

sEHE5HrHS£írHTErZ£

ta ^Íión q« T ndi“oL te  loTn»M  ’
qu^com  la vo ry  X d e  “o ‘mi!;V~f‘« d rá lu in ^ !T « b ‘» r~p^m - 
pi„..doen .„i«LK YAl ,ue va» perder« ««.« 1« .«.la. tinte, de

■ni»nd<M do la blu»>.
Todusloí penurias do Itt semana, compéasalas eu un cuarto do hor». 

cuaudo *1 «un d» un piano do manubrio, y «¡,«r4 por .» ¡uM. w b.iU

dDl"rî ™Z puflttUdTs d«l hambro°y lo. mord'«:! déla perá̂ ’para'’«1 iltlma frase en la historia, Kspüda dejaré de .or Utiorra de la lú
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C O N T R A STE
Es la tarde tranquila 

como arroyuelo 
que entre adelfas y flores 
va jugueteando; 
igual que le uvejilla 
que con anhelo, 
junto ni cordero amante 
marcha triscando.

forma con su piquilo 
raudas estelas; 
el ruiseñoi* divino 
contento trina, 
y allá lejos, tnuy lejos, 
se ven mil velas.

Cantares armoniosos 
de marineros,

• que el aire, entre sus blondas, 
lleva gozoso 
cuando tornan alegres

'
Agita dulce brisa, 

como un murmullo, 
la flor que crece altiva 
sobre una peña; 
se escucha un cadencioso 
«livino arrullo 
y  el ruido de la ola 
q j í  se despeña.

Tranquila era la tarde, 
tarde de calma, 
de luz y de alegría 
de paz, de amores, 
aquella, bien me acuerdo,

que huiste ( 
de gastador

in cabo 

MlatrcL NIETO.

CUENTO VIEJO
Un cadete petulante 

queriendo tener bigote, 
su pasaba la navaja 
paia conseguir el brote, 
y contemplar satisfechas 
sus más bellas ilusiones, 
consistentes, según £1 
en tener buenos bigotes.

Entró con aire marcial 
en casa de Lucas Ponche, 
aue es el Klpro mejor 
de cuantos hoy se conocen.

Cogió un papel el cadete, 
escupió, tosió, sentóse, 
j  con tono imperativo

—Ateitame el bigote.
Sacó el barbero su estuche 
con las navajas mejores, 
las dejó sobre ia nicsj,

y al poco rato marchóse, 
volviendo sèrio, muy grave, 
dando en un tambor redobles.
El cadete le ordenó:

—No toques; Lucas, no toques 
llamada ¿Quiin va ú venir?

—Señor militar, perdone 
¡contestó el Fígaro aquel) 
pues no obedezco la orden.

|Si hago esto es para que 
se presente aquí el bigot« 
y una vez que yo le vea 
dar principio á mis funciones!

E. PELAÉz MASPONS.

S n . t r s  c e s s i x i tQ s

—Pue-s chico, como decía, 
ayer me encontré a González 
y con gran serenidad 
le di un sablazo.

— ¡Carape!..
¿0);e,. Juan, cuidado.?  ̂ ^

¿fue muy grave?
—Nada de eso,

¡si sólo fueron diez reales!.,
Emiliano RAMIREZ
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ROSITA DEL ORO
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PEDRO PESCADOR k. SIMON (rcprbskntante)
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IL .A .  O R , U Z  I D E  - E ^ T E H D T t A .

_____ 35 inocentes, almas buenas,
padecen un martino tan terrible 
que la sangre hiela.
¿A dónde te diripes temerario? 
ifí dónde tu ilusión quiziis te lleva?
¿No sientes con ^emor el ronco trueno 
de la tormenta
oi el cárdeno fulgor de los relámpngos. 
ni esa lluvia tenaz continua y lentat 
,-Tan absorto caminabas que no has visto, 
cual se levanta escuela, 
en ui centro del camirto, 
y en forma de Cruz aquesta piedra? 
filia te lo dice «n su tìguni; 
los brazos extendidos; «Yinjcro piensa; 
no des un paso más porque caminas 
i  la resión eterna.
Allí en aquel lugar, 
do se levanta yerta 
la forma de la Crui, 
misteriosa, sempiterna, 
en noch: silenciosa, cual tr 

la noche, sin defensa.

por la hermosura sin rival de las riquezasoi

Aquella noche, presentóse el joven 
en casa de su amada con sorpresa, 
y rugiendo de coraje, así decía:
— «Ks preciso que huyamos á la sierra, 
un complot he descubierto: 
nos matarán, robarln vuestras haciendas- 
no tengo valor para decirlo... 
es de 10 más terrible; sí, sí, de veras: 
Seguidme don Julián, amada mía; 
cojcd el oro, las mejore« piedras, 
y jinetes en corceles bravos 
huyamos presurosos á la sierra,.
No dijo miis; estaban convencidos;
Itenian tan probada su nobleza..,!
Iluyeroii. Al’Ilegar al bosque, 
ahí donde la cruz su faz enseña, 
detienen de repente sus corceles,
-jH abéis ofdoí-exclamó

-;Q ué?-d ijo  Elena. 
—Un ruido extraño que me infunde, 
si no miedo en verdad, cierta sospecha, 
—Veremos—añadió y sacó una doga, 
si existe alguien que se atreva.,, 
y volviendo su corcel, como observando, 
se colocó detras y echó pié á tierra.

■ No hablan pasado dos segundos
cuando alzando el puñal en su derecha 
le sepultó en la espalda del anciano 
y muerto cayo á sus pies. Se fué hacia Elena: 

¡Oh, insensato!- le dijo—¿qué has hecho? 
—No aritos, por Dios, hermosa prenda 
—iiMi padre, mi padre, padre míoll 
—Es inútil le llames, no contesta. 
-¡¡Muerto!!

—¿Quién hace caso?
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Yo he de morir también; buena es esa; 
lo que más conviene á mi amor,
C3, querida, que lu accedas 
i  mis ardientes deseos, 
y verás como cnjas selvas, 
viviremos tan felices, 
como en la mejor aldea.
— ¡Lejos de mí, asesino!...
—Tú morirás también...

- P e ro  en def.nsn, 
luchemos; el que avisa es rioble

/Maldito, traidor, también soy muerta!

:n el bosque en el instante.
se sabe que allí vive con l,is fieras. 
/Que qué hace- Eso lo dice 
la cruz que a h í le v a n ta  escueta: 
los bruios extendidos; tiVlajero picosa 
que un pns') mds que des es que camin 
a la reglón eterna.

Pedho G.vrcía COGOLLUDO.

Son las cuatro de la madrugada.
La obra está terminada. El drama estí hecho. 
En pié con las cuartillas en la mano, á la luz de

di Del lllyro prójimo á publicoHa .Bccali»..

leo mi drama, el que me costó muchas noches de insomnio, de 
fiebre.

Todas estarán recompensadas con creces al ofrecerla á ella una 
corona de laurel.

Entusiasmado con la lectura, hablo en vo* alta, acciono.

Ya estoy en el último «cío en eí más fuerza dramática... Lle
gue á la líliima escena. El pobre artista, vencido por todos, muere 
en loí brazos de la única persona que le comprende, que 1< ayuda; 
en los brazos de la hermosa mujer á quien adora...

Termino la lectura, elevo la vista y i  mis ojos se ofrece extraño 
especticulo. Ds los libros de mis maestros, libros colocados en un 
estante, salen las cabezas de sus autores y todos lo» rostro» están 
contra! los pjr la risa.

Una extridente cnrcajada hiere mis oidos y se clava en mi ce
rebro... ¡Se ríen de mi obra! Hacen bien en derrumbar tantos y 
tantos castillos como yo hnhía formadú en el aire. Hacen bien en 
decirme que nada valgo, para juzgarme son mis maestros... Ha
cen bien... ¡pero qué dolor me causan!

Instintivamente: vuelvo los ojos al retrato de e//a. de esa pre- 
ciosilli á la que quiero con toda el alma.

¡Dios mío que desgracia! Tembién ella se ríe, se ríe y x  aleja, 
siempre riendo. Sus corcajaSas me destrozan el corazón.

Haces bien en abandonarme. ¡Tú mereces algo misl Hace« 
bien en demostrarme con tu risa que los hombres que pretendía 
inspirar amor en una mujer y no nenen méritos al¡^unos, son unoa 
loco-s de los que hay que reir.se. Haces bien... ¡paro cómo mte»- 
panta esta soledad, que frió siento!
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HERMANAS CHIARINI

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Á CABALLO

;n firn
.. ,________ llevar más que un filete de
muy poco peso; en cambio mi amigo Ma- 

, nolo X...S6 v¡6 apuradillu para conseguir 
su ardiente poney, nervioso e 

'  impaciente como he visto pocos caballos; 
la galopada habia sido larga y el calor se 
hacía sentir con fuerza, me coloqué bajo 
la frondosa copa de un olmo y allí esperé 

que mi amigo dominase su cabalaadura, lo que consiguió no 
sin grandes eifuerzos regresando á mi lado; el árbol que nos co
bijaba con su sombra era una especie de doícl natural, respecto
ni albergue qu---------------------------------------   ■  '
defensa del ____

la muchacha rubia

aráciosamente ofrecida por el padre de la muchacha, un anciano 
de blancos cabellos y faz bíblica, montamos á caballo y nos aleja
mos; «penas perdimos de vista la casa me paré y diie á Manolo 
sin más preámbulos: Mira, si quieres que sigamos siendo tan ami
gos como hasta hoy, me has de prometer una cosa, y es, iio abrir 
(nsojoa á esa infeliz, no llevar hi desolación á esa pobre familia, 
no trasplantar esa flor campestre & lujosa estufa donde, lejos de 
crecer, moriría presto. Te lo prometo repuso Manolo, medio en 
seria medio riendo-es una lástima dcjnr aquí esa joya encerrada 
en su estuche de verbabuena y menta silvestre, el lanzar A esa 
chiquilla era acreditarse de hombre degusto; pero, en fin, ya que 
te sientes filántropo, que siga ejerciendo de vestal campestre en

u tronco se apoyaba, como el débil busca la 
•te; recostada en la puerta de la humilde casa ha-

 ______ ĥa rubia como el oro y blanca como la azuzena,
- is  rojos labio?, sjmejantes á un clavel entreabierto, sonreían 
dulcemente mostrando unos dientes blancos como parlas y dimi
nutos como piñones partidos; sus ojos eran azules con los cam
biantes del mar y la hermosura del cielo, velados por largas y 
aterciopeladas pestañas, uilos ojos de esos que miran lo bueno y 
lo noble con admiración, porque sn alma no ha chocado todavía 
con el escollo de la ingratitud, ni ha naufragado en las rompien
tes del desengaño, ¡pobre niña, qué hermosa era! Mi amigo echó 
rápidamente pie á tierra y trabó conversación con la muchacha, 
al principio la jovenctta le escuchó con cierta gravedad, después 
rió de buena fe; Manolo era sracioso v oportuno y sabido c------

Pasaron seis meses, una apacible tarde de Mayo ba|áoamos 
Manolo y yo al paso de nuestras cabalgaduras por el paseo de 
Recoletos, de pronto vimos avanzar frente á nosotros una ama
zona seguida de un groon que cabalgaba en un soberbio trotón de 
enjutos cascos, delgadas cañas y tendida cola. Al ll^ a r  la jineta 
á nuestro ludo me estremecí, había reconocido en ella á la joven 
campesina, !a flor pura, el lirio de los campos se había convertido 
en flor sin aroma, en mariposa sin alas; ella pasó á nuestro lado 
indiferentí, conteniendo con su diminuta mano, cubierta de lino 
guante de blanco cabritilla, las impetuosidades de su caballo in
glés, de pelo ruano y ojo ardiente, que sacudía las leonadas cri
nes, cubriendo freno y gamarra de blancos copos de einuma, á 
cadá movimiento del noole animal cimbrábase el gallardo bu-ito 
de la joven, mostrando preciosas curvas y encorzos aJmirablci, 
su te/, ro:ada por el movimiento dcl galope, semejaba una rosa 
temprana, el aire siempre indiscreto alzaba la flotante falda de la 
amazona y permitía ver el diminuto pie que se apoyaba con sol
tura en el nikelado estribo. Manolo lanzó una carcajada que te
nía á la par mucho de triste y de burlona, ¡lo ves..! jlo ves..l- 
me dijo—de qué ha servido que yo la respetase, otro se aprovechó 
de la ocasión, ahí la tienes, ¡ira a.' Dios! soberbia copa de place
res en que yo pude beber el primero y que, tonto de mí, he per-
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E J L  : M : A . T R i ] s ^ o i v n o

“su novelitn Un alma de Dios es, sin duda, una de las mejores

Joaquín AZNAR. Grenada, Mayo 99.
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'Epigramas.

Es Bonifacio del Ceiro

= s g tr-

m m n

s is s l:
..rC ;-Lzir¿vr.r^

;S iÍfe -
Rapael GALVÁN.
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MICAELA ALEGRIA
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ííuesíros grabado»

E n carn ac ión  F. M olina.—Di.stín- 
guidu tiple que desJc su aparición en la es
cena, puso de relieve sus grandes dotes 
como cantante y como actriz, bordando 
cuantos papeles se le han encomendado t i  
público madrileño le ha prodigado sus 
aplausos con justicia en no pocas ocasiones 
en la temporada que acaba de terminar.

R o sita  d e l Oro.— Artista francesa 
que forma pane de lu troupe que actúa en 
el Cin-o de Colón y que ha alcanzado jus
ta nombradía por sus trabajos á caballo á 
panó.

P ed ro  P e s c a d o r — Artista madrile
ño que con general aplauso ha recorrido 
los principales circos de España y extran
jeros, distmguiéndose mucho en su trabajo 
sobre las tres barras fijas. Figura en la 
compoi'iía del Circo de Colón.

“ ■ o .—Artista español. En

del Sr. Alegría, empres.írio y director del 
Circo de Colón. Ejecuta la danza serpen
tina á caballo, llamando la atención del 
público por su precisión y por su belleza.

M icaela  A legría . —Directora artisti- || 
ca hace años, de la conmañía que durante 
el presente actiia en el Circo de Colón. Es   .1̂  1-..      _

i dificilus y arriesgados
 „uido una reputación en

I cuantoi circos han actuado.
I A ch ach  S im ó n ,-Jíepresentante de 
: la Compañía Ecuestre Gimnástica que ac- 
I túa en el Circo de Colón. Sus excelentes 
I dotes personales le han conquLsti'.do en to-

Chiarln i.-A rtistasfran-

M iss IWao-y. —Artista española, hija |

D e l f o n d o  d e l  a l m a

(cantares)
A mi distinguido amigo el laureado 

escritor D. Juan M. de Conde.
I

Ante su cruz de rodillas 
amargamente lloré...
¡Hasta que muere la madre 
se ignora lo qüe es quereri

¡Mirasi seré cobarde... 
por no encontrarme con ella... 
me marché por otra calle!...

Del telégrofo, los palos 
parecen mis pensaniientos... 
Van los unos tras los otras, 
derechitos á mi pueblo.

Cuando guitarro en le 
rae pongo áJlorop mis pt 
escucho una voz aue dic 
«!No merece que la quic

„oí¿P".',z'd,r
y  aunque luego valiente luchaba 
¡¡Pasé por cobarde!!

VI

«iiKrJss'ítu»!.
y ál recordar á mi madre...
¡Vi que exageraba mucho...l

PüDRO S. DE OCANA.
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S e n î i - c a î î t a r e s .

* * *

rS ïp -
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Rafael UALVAN

D. M. E!'-Naw"Jnso’’màrM dBm 

ADVERTENCIAS

SEissHèss:
COaMßENCIUE"KLALHüi

1U .H . 11.» J. ! .. , . ™  , . ;  1,™ p j ld .5 »

I S H ä ' S "  '■”  “  ■“  "-
o ^ \ . T V T . \ . n i i :

! S p .

¿ Â Â S : S U Â ï s à s :

D. E F.“ÍÍ.-^¿ra««l^Rcc que êmi- Â T C î i r Â ' Â f : . “ -“ --
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO 

S E  P U B L I C A  1_ C S  V I E R N E S
5 ^  í '  - PSCS

Q/irccciÓ !} >j < sJjm iiiiilracÍ€ n : ^/illaiiueva, / /  ^ ^ ía Jrid  

P p e c i o s  r í e  s u H C P ip c i Ó Q

Trimesli'C...................  2 pesetas.
Semoslie...................... 4 »
Alio..............................  1

TriuiostiT..................  2,50 pesetas.
Seniestro.................... 5 »
Año............................. O »

Número corriente 15 cénlimos.— Idem atrasado 25

Las suscripciones empiezan siempre en 15 de cada mes.— Pago adelantado e 
branzas ó letras de fácil cobro.

Anuncios á precios convencionalss.
La correspondencia y valores deberán dirigirsa al Administrador, Villamieva, 17.— Madrid.

sellos de correos, 1!«
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